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Unidos a Cristo en la Vida 
y en la Muerte - Parte 2 

 
Romanos 6:1-7 (LBLA)  
1 ¿Qué diremos, entonces? 
¿Continuaremos en pecado para que la 
gracia abunde?  
2 ¡De ningún modo! Nosotros, que he-
mos muerto al pecado, ¿cómo vivire-
mos aún en él?  
3 ¿O no sabéis que todos los que hemos 
sido bautizados en Cristo Jesús, hemos 
sido bautizados en su muerte?  
4 Por tanto, hemos sido sepultados con 
El por medio del bautismo para muer-

te, a fin de que como Cristo resucitó 
de entre los muertos por la gloria del 
Padre, así también nosotros ande-
mos en novedad de vida.  
5 Porque si hemos sido unidos a Él en 
la semejanza de su muerte, cierta-
mente lo seremos también en la se-
mejanza de su resurrección,  
6 sabiendo esto, que nuestro viejo 
hombre fue crucificado con El, para 
que nuestro cuerpo de pecado fuera 
destruido, a fin de que ya no seamos 
esclavos del pecado;  
7 porque el que ha muerto, ha sido 
libertado del pecado.  

 
 

EL  B AUTISMO Y LA CE NA 

DEL S E ÑOR  

 
     Aprovechando la oportunidad de ha-
ber celebrado en el día de hoy la Cena 
del Señor, me ha parecido oportuno ha-
blarles acerca de otra ordenanza que el 
Señor Jesús nos dejó: el bautismo, tal y 
como lo trata Romanos 6:3-4. Como 
todos sabemos, existen dos ordenanzas 
que practicamos los cristianos y que Je-
sús nos enseñó. Una es la Cena del Se-
ñor (“Haced esto en memoria de mí,” 
Lucas 22:19), y la otra es el bautismo 
(“Id y haced discípulos a todas las na-
ciones, bautizándoles…” Mateo 
28:19).  
 

Unidos a Cristo en la Vida y en la 
Muerte - Parte 2 

 Pastor Eddie Ildefonso 

C E N T R O  C R I S T I A N O  

P A L B R A  V I V A  

El Talmíd 
1  D E  A G O S T O  D E  2 , 0 1 3  V O L U M E  5 ,  I S S U E  8  

Talmíd תַּלְמִיד   “una palabra hebrea la cual significa un verdadero discípulo que desea 
ser lo que el Rabí Jesús es.” 
El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo. 1 Juan 2:6 (RVR)  
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     El bautismo es realizado solo una vez en la vida 
del cristiano y significa que hemos muerto y resuci-
tado con Cristo por la fe. La Cena se celebra una y 
otra vez para decir que somos continuamente nutri-
dos y vivimos por el alimento que viene de la muerte 
de Jesús por nuestros pecados. Es muy interesante 
notar que ambas ordenanzas tienen en su núcleo la 
muerte de Jesús. Y no es que pretenda minimizar la 
importancia de la resurrección del Señor, pero note 
el enorme peso que se le da a la muerte del Señor en 
estas dos prácticas de la iglesia. Somos un pueblo 
cuya total existencia ante Dios se fundamenta en el 
sacrificio de Nuestro Señor y Salvador Jesús.  
 
     ¿Por qué nos enseña entonces Pablo acerca del 
bautismo en Romanos 6:3-4?  

Romanos 6:3-4 (LBLA)  
3 ¿O no sabéis que todos los que hemos sido 
bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautiza-
dos en su muerte?  
4 Por tanto, hemos sido sepultados con El por 
medio del bautismo para muerte, a fin de que 
como Cristo resucitó de entre los muertos por 
la gloria del Padre, así también nosotros ande-
mos en novedad de vida.  
 

     El apóstol trae a colación el bautismo porque está 
muy relacionado con la idea esencial de este pasaje: 
nosotros, que hemos muerto al pecado, no podemos 
vivir en él. Veamos:  

Romanos 6:1-4 (LBLA)  
1 ¿Qué diremos, entonces? ¿Continuaremos en 
pecado para que la gracia abunde?  
2 ¡De ningún modo! Nosotros, que hemos muer-
to al pecado, ¿cómo viviremos aún en él?  
3 ¿O no sabéis que todos los que hemos sido 
bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautiza-
dos en su muerte?  
4 Por tanto, hemos sido sepultados con El por 
medio del bautismo para muerte, a fin de que 
como Cristo resucitó de entre los muertos por 
la gloria del Padre, así también nosotros ande-
mos en novedad de vida.  
 

EL B AUTISMO COMO PRÁCTICA 

UNIVERSAL E N LA IGLE SIA PRI M I-

TIVA  

 
     1. Lo primero que sabemos acerca del bautismo 
es que era practicado de manera universal por la igle-

sia primitiva, y Pablo lo asumió como tal.  
 
     Aquí les está escribiendo a los cristianos de Roma, 
ciudad donde nunca había estado, sin embargo, note-
mos cómo él da por hecho todos los creyentes a quie-
nes escribe, eran bautizados. Él no podía siquiera con-
cebir la idea de que no fueran cristianos bautizados.  
 
     Esto se refleja de dos maneras en el versículo 3.  
 
     Primero, al explicar sencillamente porqué los cris-
tianos no deben vivir en el pecado, diciendo que el sig-
nificado mismo del bautismo lo contradice. “¿O no 
sabéis que todos los que hemos sido bautizados en 
Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su muer-
te?”. El bautismo no es más que la muerte con Cristo, 
y todos los que han muerto al pecado no pueden vivir 
en él. Nótese que se refiere a todos los cristianos.  
 
     La segunda manera en que Pablo demuestra cono-
cimiento de esta verdad, la encontramos también en el 
versículo 3: “¿O no sabéis…” En otras palabras, 
¡estoy seguro que ustedes saben esto! ¿Por qué? Por-
que es básico, elemental. Esta es una de las enseñanzas 
fundamentales de la Iglesia. Todos los creyentes se 
bautizan y esto tiene el mismo significado en todas las 
partes del mundo.  
 
     Por tanto, lo primero que aprendemos aquí es que 
todos los primeros cristianos eran bautizados, lo cual 
era perfectamente asumido por ellos. Pablo se habría 
asombrado de que los cristianos romanos no supieran 
esta verdad. “¿O no sabéis que todos los que hemos 
sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bauti-
zados en su muerte?”. ¡Por supuesto que lo sabéis! Y 
estoy seguro de que todos los que estamos aquí tam-
bién sabemos lo que significa.  
 
EL B AUTISMO ERA PO R INME RSIÓN  

 
     2. Lo segundo que aprendemos acerca del bautismo 
es que era realizado por inmersión y no por aspersión 
o rociamiento.  
 
     Es ese el significado de la palabra “baptizo” en 
griego. Ninguna de las circunstancias en que se realizó 
el bautismo en el Nuevo Testamento describe otra for-
ma de hacerlo sino por inmersión y sin ella muchas de 
estas circunstancias no tendrían sentido. Por ejemplo, 
en Juan 3:23 dice: “Juan bautizaba también en 
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Enón, junto a Salim, porque había allí muchas 
aguas”. En Hechos 8:38, tras testificar Felipe de 
Cristo al eunuco etíope, este le pregunta si podía ser 
bautizado, a lo que el evangelista respondió que afir-
mativamente: “Y mandó parar el carro; y descen-
dieron ambos al agua, Felipe y el eunuco, y le bau-
tizó.”  
 
     Además de 1) el significado de la palabra baptizo 
y 2) el hecho de que se necesitaba mucha agua para 
bautizar y la gente tenía que descender a ella, existe 
3) el poderoso argumento del simbolismo de Roma-
nos 6:4: “Por tanto, hemos sido sepultados con El 
por medio del bautismo para muerte, a fin de que 
como Cristo resucitó de entre los muertos por la 
gloria del Padre, así también nosotros andemos en 
novedad de vida.” Ninguna otra forma de bautismo 
nos brinda la imagen de la muerte y la resurrección 
en Cristo como lo hace la inmersión.  
 
     Si sabemos que el método del bautismo del Nue-
vo Testamento era la inmersión, entonces no hay ra-
zón para pensar de otra manera. En mi opinión, Dios 
en su misericordia perdonará a aquellos que hayan 
practicado otro método de bautismo como la asper-
sión o el rociamiento, pero eso no quiere decir que 
sean métodos que él quiera que practiquemos como 
si no tuviera ninguna importancia, especialmente 
cuando todo el significado de ese simbolismo en el 
texto está relacionado con la muerte y la resurrec-
ción.  
 
EL BAUTISMO REPRES ENTA NUES-

TRA MUERT E CON CRIS TO.   

 
     3. En tercer lugar, aprendemos que el bautismo 
significa que hemos muerto con Cristo, esto tuvo lu-
gar de una vez y para siempre en el Calvario y lo ex-
perimentamos por primera vez cuando nos unimos a 
Cristo por la fe.  
 
     Notemos los tres eventos representados en esta 
afirmación en orden cronológico esta vez. En pri-
mer lugar está el evento histórico de la muerte de 
Cristo en el Calvario, cuando Dios nos vio muriendo 
junto a su Hijo. Este fue el cumplimiento de nuestra 
muerte con Cristo. En segundo lugar, confiamos en 
Cristo y fuimos, siendo así unidos a Él en una expe-
riencia única y haciendo de nuestra muerte en El un 
hecho totalmente personal. Esta fue la aplicación de 

lo que Dios ganó por nosotros en el Calvario a través 
la fe. Tercero, fuimos bautizados en el nombre de 
Cristo. Este era el significado de nuestra muerte con 
El.  
 
     Por tanto, he aquí no solo el cumplimiento histórico 
de nuestra muerte con Cristo en el Calvario, sino tam-
bién la aplicación de nuestra muerte con Cristo por la 
fe y la significación simbólica de nuestra muerte en 
Cristo por el bautismo. Cumplimiento en la historia, 
aplicación por la fe y significado por el bautismo.  
 
     Ahora bien, esto es muy controversial. Permítanme 
aclararles a qué me refiero cuando digo que esto es 
controversial. No crean que me place entrar en contro-
versia solo porque me gusta. Dios sabe que prefiero 
exaltar la verdad de Jesucristo y no atraer la atención 
sobre puntos en los que otros pudieran discrepar. Pero 
lo hago porque es inevitable en este mundo real y di-
verso donde vivimos. Sé que hay miles de cristianos 
que no concuerdan conmigo en este punto.  
 
     La controversia está en mi afirmación de que el 
bautismo en Romanos 6:3-4 “representa” nuestra 
muerte con Cristo. Creo que a esto muchos responde-
rían diciendo: “No, lo que el texto explica NO es que 
el bautismo es nuestra muerte con Cristo, sino que esta 
causa o produce nuestra muerte con Cristo.” Quizás 
hasta pudieran señalar las últimas palabras del ver-
sículo 3, “(…) ¿hemos sido bautizados en su muer-
te?” La limitación que veo en este punto de vista es 
que no tiene en cuenta lo que ocurre en nosotros por la 
fe, sino ese mismo evento como un producto del acto 
del bautismo. Creo que les encantaría señalar con én-
fasis el versículo 4: “Porque somos sepultados jun-
tamente con él para muerte por el bautismo”. Dirían 
que el bautismo no es el símbolo de nuestra muerte 
con Cristo, sino el medio para nuestra muerte con El. 
“Porque somos sepultados juntamente con él para 
muerte por el bautismo” Según estas personas, el 
bautismo es el cómo y el cuándo morimos con Cristo, 
y antes de esto ni estábamos unidos a Cristo, ni estába-
mos justificados, ni éramos salvos.  
 
     Uno de los defensores de esta teoría nos dice: 
“Aquellos que piensan (como yo) que nuestra unión 
con Cristo en su muerte, y por tanto, nuestra propia 
muerte al pecado, ocurrió antes del bautismo, sencilla-
mente no están interpretando correctamente este tex-
to.”  Puedo sentir el peso de estas palabras. “Porque 
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somos sepultados juntamente con él para muerte 
por el bautismo”, estas palabras pudieran parecernos 
definitorias para confirmar que el bautismo es un 
medio para nuestra muerte al pecado, más que la fe o 
junto a esto.  
 
E L  B A U T I S M O ,  M E D I O  O  S Í M B O L O   

 
     ¿Por qué entonces creen ustedes que insisto en 
pensar que el bautismo representa nuestra muerte 
con Cristo, la cual fue consumada en el Calvario y 
experimentada por primera vez cuando nos unimos a 
Cristo por la fe?  
 
Tres Razones  
 
     1) La extraordinaria verdad que nos enseña esta 
carta y el resto del Nuevo Testamento de que hemos 
sido justificados solamente por la fe y en nuestra 
unión con Cristo a través de esta.  Romanos 5:1 di-
ce: “Justificados, pues, por la fe, tenemos paz pa-
ra con Dios por medio de nuestro Señor Jesucris-
to”. (Note que no dice “Justificados por la fe y por 
el bautismo”) también Romanos 8:1 dice: “Ahora, 
pues, ninguna condenación hay para los que están 
en Cristo Jesús”  
 
     En otras palabras, la justificación (o libertad de la 
condenación) viene del hecho de estar en Cristo Je-
sús y a través de la fe. Por tanto, la fe es nuestra ra-
zón de estar en Cristo y nuestro único medio para la 
justificación. ¿Qué lugar tendrá entonces el bautismo 
en todo esto? Justamente tras la fe, el bautismo re-
presenta esa maravillosa unión con Cristo, especial-
mente en su muerte y resurrección. Pero la unión in-
terna y espiritual con Cristo viene solo a través de un 
acto de fe interno y espiritual, no a través de un acto 
físico y externo como es el bautismo.  
 
     2) Cuando Pablo de manera explícita establece 
una relación entre la fe y el bautismo, lo hace de ma-
nera tal que es evidente el hecho que la fe es el me-
dio que nos une a Cristo y no el bautismo físico. 
Veamos el ejemplo de Gálatas 3:26-27: “pues to-
dos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús; 
27porque todos los que habéis sido bautizados en 
Cristo, de Cristo estáis revestidos.” El “porque” al 
principio del versículo 27 muestra que el “bautismo 
en Cristo” es, o bien una expresión externa de la fe, 
o una prueba de esto. Pero es “a través de la fe” que 

llegamos a ser hijos de Dios.  
 
     En Colosenses 2:12 Pablo dice: “…sepultados 
con él en el bautismo, en el cual fuisteis también 
resucitados con él, mediante la fe en el poder de 
Dios”. He aquí que una vez más la fe como instrumen-
to o medio de nuestra muerte y resurrección. El acto 
del bautismo aparece la expresión exterior de esta ex-
periencia interna y espiritual de unión con Cristo por 
la fe. La fe es el instrumento que nos une a Cristo y 
que por tanto nos justifica.  
 
     3) Pero, ¿muestran estas palabras de Romanos 6:3-
4 verdaderamente este significado? No creo que estas 
palabras vayan más allá de la intención de decir que 
Romanos 6:3-4 describe el símbolo de morir con 
Cristo más que el medio para morir con Cristo. Pablo 
dice: “¿O no sabéis que todos los que hemos sido 
bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados 
en su muerte?” Ahora, he aquí una analogía que me 
atrevo a sugerir para mostrar que este lenguaje puede 
ser el lenguaje del símbolo, no del medio: “Todos los 
que en algún momento hemos llevado un anillo de ma-
trimonio, reconocemos, ponerlo en nuestro dedo, que 
nos debemos a una sola mujer y dejamos atrás todas 
las experiencias amorosas pasadas. A través del anillo 
reconozco que estoy unido solo a mi mujer y muerto a 
los demás.”  
 
     Usted pudiera decir: “Aha, fue el acto de ponerte el 
anillo lo que hizo que te unieras a tu mujer y decidie-
ras olvidar a todos los demás. Tú así lo dijiste: Con 
este anillo…, me uno solo a mi mujer. Nada pudiera 
ser más sencillo. La clave está en el anillo.”  
 
     Pero a todas luces, no fue eso lo que quise decir 
con mi analogía. El hecho de ponerme el anillo es un 
signo de fidelidad a mi mujer y de abandonar todos los 
demás. El acto decisivo de dejar y tomar se encuentra 
en la promesa, el pacto, los votos: “Te tomo por es-
posa” o “Te prometo fidelidad”. Solo después viene 
el anillo, el símbolo.  
 
     En esa analogía, los votos representan la fe en Cris-
to y el anillo, el bautismo. El punto aquí es que con 
mucha frecuencia hablamos de esta manera, realzando 
el anillo como si fuera lo que solo representa.  
 
JUSTIFI CADOS ÚNICAMENT E P O R 

LA FE  
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     Entonces, he aquí la idea más importante: Roma-
nos 6:3-4 no contradice las enseñanzas de los 5 pri-
meros capítulos de esta carta donde se dice que esta-
mos unidos a Cristo por la fe y por ende justificados 
solo por ella.  
 
     Por el contrario, enseña que el bautismo simboli-
za (representa, recuerda) nuestra muerte con Cristo, 
la cual fue consumada por nosotros históricamente 
en el Calvario y aplicada en nuestra experiencia de 
fe.  
 
     Esto nos deja una aplicación para nuestras vidas. 
¿Ya usted confió en Cristo y fue bautizado? Pablo 
asume que él puede construir el resto de este capítulo 
(y el resto de la vida cristiana) la certeza que usted 
tiene es que su bautismo no fue sino el símbolo de 
haber sido sepultado con Cristo en su muerte y resu-
rrección a una nueva vida.  
Por tanto, creamos y seamos bautizados, reconocién-
donos muertos al pecado y vivos para con Dios. Y 
reunámonos nuevamente la próxima semana para 
medir la importancia de este reconocimiento.  
 

CORAM DEO (Ante la cara de Dios)  
 

LA FORMACIÓN ESPIRITUAL 
(Continuación de la última edición) 
 
Un buen comienzo 
Los pasos previos de los ejemplos antes descri-

tos, nos muestran cómo realmente “comenzar bien”. 
No obstante, frecuentemente el énfasis del desarrollo 
cristiano se pone en el “terminar bien”. Al igual 
que Pablo, decimos en nuestros corazones, “Pero en 
ninguna manera estimo mi vida como valiosa pa-
ra mí mismo, a fin de poder terminar mi carrera 
y el ministerio que recibí del Señor Jesús, para 
dar testimonio solemnemente del evangelio de la 
gracia de Dios” (Hechos 20:24 (LBLA).  

 
Junto con él decimos, “Por tanto, yo de esta 

manera corro, no como sin tener meta; de esta 
manera peleo, no como dando golpes al aire, sino 
que golpeo mi cuerpo y lo hago mi esclavo, no sea 
que habiendo predicado a otros, yo mismo sea 
descalificado” (1 Corintios 9:26–27 (LBLA).  
 

Pablo mismo pudo decir después, “He peleado 

la buena batalla, he terminado la carrera, he guar-
dado la fe. En el futuro me está reservada la corona 
de justicia que el Señor, el Juez justo, me entregará 
en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos 
los que aman su venida” (2 Timothy 4:7-8 (LBLA). 
El autor de Hebreos lo resume de la siguiente manera, 
“Por tanto, puesto que tenemos en derredor nues-
tro tan gran nube de testigos, despojémonos tam-
bién de todo peso y del pecado que tan fácilmente 
nos envuelve, y corramos con paciencia la carrera 
que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús, 
el autor y consumador de la fe, quien por el gozo 
puesto delante de Él soportó la cruz, menosprecian-
do la vergüenza, y se ha sentado a la diestra del 
trono de Dios” (Hebreos 12:1-2 (LBLA). Un corre-
dor en esos tiempos, ceñía su vestimenta para no llevar 
peso innecesario, de manera que nada le perturbara en 
su carrera ni distrajera su vista de la meta. Nuestra me-
ta final es Jesús, ser como él, reflejar su imagen en es-
te mundo. 

 
Existe una legítima preocupación por que los líde-

res terminen bien, porque sean emocional y moral-
mente exitosos. Existen tantas historias tristes de líde-
res cristianos que como estrellas fugaces cayeron en 
tierra después de haber tenido un ministerio brillante. 
Hay muchos líderes cristianos hoy en día que tienen 
ministerios “exitosos”, pero al final su reputación y 
credibilidad se ven empañadas por pecados y desati-
nos. 

 
En los círculos cristianos existe preocupación por 

terminar bien, y esto es ciertamente importante, pero 
quizás el énfasis debiera estar puesto todavía más en el 
comenzar bien. Cada una de las ilustraciones que vi-
mos anteriormente nos habla de la preparación, de co-
menzar bien. Es lógico pensar que para terminar bien 
haya que comenzar bien. Es por esto que en este curso, 
el énfasis estará en comenzar bien nuestra vida cristia-
na. De esto se trata la formación espiritual, de prepa-
rarnos para este viaje espiritual a través de la vida, de 
modo que un día podamos pararnos con gozo frente al 
Señor y oírle decir, “¡Bien, siervo bueno y fiel; en lo 
poco fuiste fiel, sobre mucho te pondré; entra en el 
gozo de tu señor!” (Mateo 25:23 (LBLA). 

 
Este “comenzar bien” es a lo que Pablo se refiere 

cuando nos insta a usar la armadura espiritual. Esto es 
lo que Jesús también nos dice en la parábola de los 
talentos cuando nos habla de fidelidad. Si tenemos un 
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buen comienzo en nuestro caminar cristiano, desa-
rrollaremos las disciplinas espirituales necesarias que 
nos guíen a través de la vida y aprenderemos a esta-
blecer los límites que nos ayuden a permanecer fir-
mes a lo largo de nuestra vida. 

 
En su libro Starting Well [Comenzar bien], 

Clinton y Leavenworth dicen, “Creemos que exis-
ten ciertos principios bíblicos, los cuales correcta-
mente aplicados ayudarán a los cristianos a comen-
zar, permanecer y terminar bien en sus vidas y minis-
terios”. Mencionan las características de aquellos 
que terminan bien, los obstáculos que impiden que 
terminen bien, y destacan aquellas cosas que nos 
ayudan a terminar bien. Entre las cosas que ayudan 
están los momentos de renovación espiritual, el ejer-
cicio de las disciplinas espirituales, el interés por 
aprender del Señor, y la disposición a establecer una 
relación de mentoría. Mucho de esto será desarrolla-
do en este curso de formación espiritual. De más está 
decir que los citados autores están estableciendo las 
bases para un desarrollo del carácter.  

 
La formación espiritual podría bien llamarse el 

desarrollo del carácter. De hecho, la formación espi-
ritual es el desarrollo del carácter bajo la dirección 
del Espíritu Santo. Esta es la única forma de desarro-
llar el carácter que ayudará al creyente a terminar 
bien. Comprendemos por qué Leavenworth dice, 
“El desarrollo de nuestro liderazgo gira en torno al 
problema del desarrollo del carácter. Como líderes 
en formación, necesitamos ser sensibles a la mano 
modeladora de Dios permitiéndole que transforme 
nuestro carácter. El ministerio realmente efectivo 
surge de una vida firmemente fundada en un carácter 
piadoso”. 

 
Rick Warren escribe, “La meta final de Dios 

para tu vida no es tu comodidad, sino el desarrollo de 
tu carácter. Él quiere que crezcas espiritualmente y 
llegues a ser como Cristo. Llegar a ser como Cristo 
no significa perder la propia personalidad o conver-
tirse en un clon. Dios nos creó únicos, y obviamente 
no quiere destruir aquello. Llegar a ser como Cristo 
tiene que ver con la transformación del carácter, no 
de la personalidad”. 
Es lógico pensar que para terminar bien hay que 
comenzar bien. Para nosotros, en este curso, el én-
fasis estará en comenzar bien nuestra vida cristia-
na. De esto se trata la formación espiritual. 

En mis primeros años como misionero en Centroa-
mérica, me rodeé de un grupo de líderes en formación, 
hombres con quienes pasé horas enseñando y practi-
cando el arte del pastorado. Me aseguré de que tuvie-
ran una base sólida en las doctrinas de la iglesia. Mu-
chos podían incluso repetir de memoria largos pasajes 
bíblicos. Con el tiempo, muchos de estos líderes caye-
ron moralmente. Cuando pienso en aquellos tiempos, 
me doy cuenta de que me preocupé de sus cabezas 
(doctrina) y de sus manos (habilidades ministeriales), 
sin preocuparme demasiado de sus corazones 
(carácter / formación espiritual). Ahora veo con gran 
pesar, que les di un mal servicio. Los preparé para fra-
casar al no ayudarles a “comenzar bien”. Ahora sé 
que los líderes en formación necesitan estar primero 
bien fundamentados en Dios, y que más tarde pode-
mos añadirles las doctrinas y las habilidades. 

 
G. Thomas explica muy bien esta situación cuan-

do escribe, “A muchos cristianos nunca se les ha ense-
ñado a ‘alimentarse’ espiritualmente. Mantienen una 
dieta que los tiene al borde de la inanición y luego se 
sorprenden de estar siempre con ‘hambre’ ”. 
 
G. Thomas, Sacred Pathways: Discover Your Soul’s Path to 
God [Huellas Sagradas: Descubra el camino de su alma hacia 
Dios] Grand Rapids, Zondervan, 1996), p. 15. 
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International Extension Schools 
 

The North Andros Bible Institute 
Barbados, Bahamas 
The Covington Theological Seminary of Chile    
Talagante Santiago, Chile 
The Ghana Baptist Institute & Bible College 
Accra, Ghana 
The Covington Theological Seminary of Honduras 
Tegucigalpa, Honduras 
The Covington Theological Seminary of Gudiwada 
Krishna-Andhrapradesh, India 
The International Extension of Indonesia 
Jakarta, Indonesia 
Blue Mountain Baptist Bible College 
Ogbomosho, Oyo State, Nigeria 
The Covington Theological Seminary of Pakistan 
Lahore, Pakistan 
The Covington Theological Seminary of Romania 
Lugoj Timas, Romania 
The Covington Theological Seminary of South Afri-
ca 
Johannesburg, South Africa 
The Covington Theological Seminary of Zimbabwe 
Victoria Falls, Zimbabwe 


